
 

 

ACCIÓN A. MEJORAS DE PROCEDIMIENTOS EN ALGUNA O ALGUNAS DE 
LAS UNIDADES EN LA QUE EL BENEFICIARIO HA DESEMPEÑADO SU 
ACTIVIDAD 

CASO 1 
1. Formación Continua. 

En un entorno en constante cambio, es vital que los auxiliares de biblioteca reciban 
formación continua para adaptarse a las nuevas tecnologías y tendencias en gestión de la 
información. La alfabetización digital es una competencia fundamental, ya que las 
bibliotecas universitarias han pasado de ser espacios de consulta de materiales físicos a ser 
centros de recursos electrónicos y servicios digitales. Se propone el establecimiento de 
programas de aprendizaje continuo que incluyan módulos sobre el uso de herramientas de 
gestión bibliográfica, Plataformas de Servicios Bibliotecarios (PSBs), acceso a bases de datos 
electrónicas y plataformas de préstamo digital. De esta manera, los auxiliares estarán mejor 
equipados para gestionar eficientemente las consultas de los usuarios y el acceso a los 
recursos. 

Dentro de esta formación continua hay que destacar la necesidad de aprendizaje en alguna 
de las tareas a las que hay que hacer frente debido a la nueva realidad a las que se enfrentan 
las bibliotecas.  

Para ello los auxiliares tienen que estar “entrenados” en esa nueva realidad y se propone 
aquí una serie de cursos que proporcionaran la necesaria “cultura bibliotecaria” para que 
este colectivo tenga las herramientas necesarias para realizar su trabajo con profesionalidad 
y eficiencia. 

• Formación en Recursos Electrónicos 

Con el aumento del volumen de publicaciones digitales, bases de datos en línea y 
herramientas electrónicas, el papel del auxiliar de biblioteca ha evolucionado, requiriendo 
competencias técnicas que van más allá de las tareas tradicionales. En este contexto, se hace 
necesario un enfoque formativo que prepare a los auxiliares a afrontar los retos asociados 
a la creciente digitalización de los recursos bibliográficos y académicos. 

La formación de los auxiliares en recursos electrónicos debe abarcar una serie de 
competencias clave. En primer lugar, es fundamental dominar el uso de bases de datos 
académicas. Esto implica conocer la estructura de estas herramientas, las estrategias de 
búsqueda avanzada y los sistemas de filtrado, así como el acceso a documentos completos 
a través de licencias o acuerdos de suscripción institucionales. 

En segundo lugar, los auxiliares deben adquirir habilidades en la gestión de referencias 
bibliográficas electrónicas, utilizando software especializado como, RefWorks o Mendeley. 
Estas herramientas facilitan la organización de fuentes y la citación adecuada, aspectos clave 
en el trabajo académico y de necesario conocimiento para los auxiliares para poder resolver 
dudas sencillas que se les planteen a los estudiantes. 

• Curso de Formación en las nuevas tendencias de futuro de las bibliotecas 

Este curso ofrecería una actualización integral sobre las últimas tendencias en bibliotecas 
académicas, con módulos específicos dedicados a temas como la digitalización de 
colecciones, el uso de herramientas de gestión de datos y el desarrollo de espacios 
colaborativos para el aprendizaje, etc. Además, se abordarán aspectos relacionados con la 
accesibilidad, la preservación digital y la implementación de tecnologías emergentes, como 
la inteligencia artificial y los sistemas de búsqueda avanzados. 



 

 

• Curso sobre Alcorze 

La implementación de un curso de formación sobre el buscador Alcorze para auxiliares de 
biblioteca es fundamental para garantizar una gestión eficiente de los recursos bibliográficos 
en entornos universitarios. Alcorze, al ser una plataforma avanzada para la recuperación de 
información, demanda un conocimiento especializado para su uso óptimo, de modo que se 
maximice su potencial en la búsqueda y organización de información.  

Este curso proporcionaría a los auxiliares de biblioteca las habilidades necesarias para 
manejar con precisión el sistema de Alcorze, facilitando tanto el acceso rápido a fuentes 
relevantes como la asistencia personalizada a los usuarios en sus búsquedas. Además, la 
formación permitirá a los auxiliares dominar las funcionalidades avanzadas del buscador, 
tales como la gestión de alertas, el uso de filtros específicos y la integración de recursos 
digitales, mejorando así la experiencia del usuario. 

• Curso de formación sobre la ciencia abierta y el acceso abierto 

Un curso de formación sobre ciencia abierta y acceso abierto dotaría a los auxiliares de 
biblioteca de las competencias necesarias para facilitar el acceso equitativo a la información 
científica. La ciencia abierta promueve la transparencia y la colaboración en el proceso de 
investigación, mientras que el acceso abierto aboga por la libre disponibilidad de 
publicaciones académicas, eliminando barreras económicas y legales. Los auxiliares 
capacitados podrían asistir eficazmente a los usuarios en la búsqueda, identificación y uso 
de recursos de acceso abierto, así como en la correcta gestión de repositorios 
institucionales. 

2. Automatización de tareas repetitivas 

Las bibliotecas universitarias pueden beneficiarse enormemente de la automatización de 
tareas repetitivas que son tradicionalmente gestionadas por auxiliares de biblioteca, como 
el préstamo y devolución de libros, la gestión de inventarios y el control de acceso a los 
recursos. La implementación de tecnologías como sistemas de identificación por 
radiofrecuencia (RFID) y terminales de autoservicio puede reducir el tiempo invertido en 
estas actividades. Esto permitirá que los auxiliares de biblioteca dediquen más tiempo a 
tareas de valor añadido, como la asistencia personalizada a los usuarios y la organización de 
actividades académicas. 

3. Mejora en la atención a los usuarios 

La satisfacción del usuario es un objetivo fundamental en cualquier biblioteca universitaria. 
Los auxiliares de biblioteca deben estar capacitados no solo en el manejo de recursos 
informativos, sino también en habilidades interpersonales y atención al cliente. Se sugiere 
la implementación de talleres de comunicación y resolución de conflictos para mejorar la 
interacción entre auxiliares y usuarios. Además, fomentar una actitud proactiva en la 
identificación de necesidades de los usuarios puede contribuir a una experiencia más 
satisfactoria, agilizando la resolución de consultas y problemas.  

4. Reestructuración de los Procesos Internos 

Es importante realizar una revisión periódica de los procesos internos de la biblioteca para 
identificar cuellos de botella y redundancias que afecten la eficiencia operativa. Se propone 
la implementación de un sistema de gestión de tareas que permita coordinar de manera 
efectiva las actividades diarias de los auxiliares, asegurando una distribución equitativa del 
trabajo. Dicho sistema debe incluir mecanismos de seguimiento y evaluación del 
desempeño, con el objetivo de identificar áreas de mejora y fomentar una cultura de mejora 
continua. 



 

 

CASO 2 
1. Creación de una Biblioteca de depósito 

Uno de los problemas más comunes y repetitivos en las Facultades y centros es la falta de 
espacio físico en las bibliotecas. Este déficit de espacio no solo afecta a la gestión diaria de 
las bibliotecas, sino que también limita las posibilidades de ampliar colecciones, dedicar 
zonas que faciliten el trabajo en grupo, exposiciones etc. y, en consecuencia, ofrecer un 
servicio más eficaz a los usuarios. En este contexto, la creación de una gran biblioteca de 
depósito, que centralice y almacene los fondos antiguos, obsoletos y de escaso uso de todas 
las bibliotecas pertenecientes a las diversas Facultades, podría representar una solución 
efectiva. Esta iniciativa permitiría liberar un volumen considerable de espacio en las 
bibliotecas, facilitando su reutilización para fines más actuales y acordes a las nuevas 
necesidades educativas y tecnológicas. 

Beneficios de una Biblioteca de depósito 

• Liberación de espacio en las bibliotecas. 

El traslado de los fondos antiguos y poco consultados a una biblioteca de depósito 
liberaría un espacio significativo en las bibliotecas de las Facultades. Este espacio 
liberado podría destinarse a la incorporación de nuevos materiales, como libros más 
actuales y otros materiales, que sean más solicitados por los usuarios. Además, también 
podría utilizarse para otros fines como la creación de zonas de estudio más cómodas y 
modernas.  

• Utilización de los espacios liberados para nuevas necesidades. 

Las bibliotecas universitarias deben evolucionar, pasando de ser simples almacenes de 
libros a convertirse en centros de aprendizaje e investigación. Este cambio en su 
funcionamiento dará lugar a un incrementado en la demanda de espacios más flexibles, 
donde los usuarios puedan trabajar en equipo. El espacio liberado gracias a la biblioteca 
de depósito podría ser adaptado para satisfacer estas nuevas demandas, creando áreas 
que promuevan el trabajo en equipo con materiales más modernos y la utilización de 
tecnologías digitales. 

• Expurgo de títulos duplicados y materiales innecesarios. 

Muchas bibliotecas cuentan en sus fondos con múltiples ejemplares de un mismo título, 
que se han ido acumulando a lo largo de los años, o que están repetidos en diferentes 
bibliotecas, especialmente cuando se trata de ediciones antiguas o libros de poco uso, 
no es necesario su conservación. Este proceso de expurgo permitiría identificar y 
eliminar aquellos títulos que están duplicados o que ya no resultan relevantes para los 
programas actuales de las Facultades. Este proceso también contribuiría a mejorar la 
gestión del espacio dentro de la propia biblioteca de depósito, permitiendo que se 
conserven solo los ejemplares que sean necesarios y estén en mejor estado de 
conservación. 

2. Formación de un equipo de búsqueda selectiva de información, a demanda del usuario. 

El acceso rápido y eficiente a la información es uno de los pilares fundamentales para el 
avance de la investigación en cualquier institución académica. Con este propósito, la 
Universidad de Zaragoza podría formar un equipo especializado en la búsqueda selectiva de 
información, cuya misión sería apoyar a los investigadores en sus proyectos, mediante la 
optimización de los recursos bibliográficos disponibles. Aprovechando tanto el personal 
cualificado, como las herramientas de búsqueda avanzadas con las que cuenta la Biblioteca, 
se propone la creación de un equipo dedicado a realizar búsquedas personalizadas y 



 

 

específicas, de acuerdo con las demandas y necesidades de los usuarios, es decir, de los 
investigadores y estudiantes de la Universidad. 

• Herramientas de búsqueda disponibles 

Uno de los principales recursos con los que cuenta la Biblioteca de la Universidad de 
Zaragoza son las diversas herramientas de búsqueda bibliográfica que permiten acceder 
a bases de datos especializadas y repositorios académicos de alto nivel. 

• Funciones del equipo de búsqueda 

El equipo de búsqueda selectiva de información se centraría en asistir a los usuarios en 
la localización de materiales específicos relacionados con sus campos de investigación. 
Esta tarea resultaría especialmente útil para aquellos investigadores que necesitan 
acceder a información relevante de manera rápida, pero que no cuentan con el tiempo 
necesario para realizar búsquedas exhaustivas en múltiples bases de datos. La función 
principal de este equipo sería, por tanto, optimizar el proceso de búsqueda de 
información, permitiendo que los investigadores puedan concentrarse en otros 
aspectos de sus proyectos, como el análisis de datos o la redacción de artículos 
científicos. 

• El proceso de búsqueda selectiva funcionaría de la siguiente manera: 

Un investigador o estudiante de la Universidad solicitaría una búsqueda sobre un tema 
o área específica que resulte crucial para su investigación. A partir de esta solicitud, el 
equipo especializado llevaría a cabo una búsqueda detallada y rigurosa en las diversas 
plataformas disponibles, utilizando herramientas avanzadas de filtrado y selección para 
obtener los resultados más pertinentes. Estos resultados se presentarían al usuario en 
un formato organizado, incluyendo referencias completas, resúmenes y, en caso de ser 
posible, acceso directo a los documentos completos. 

• Beneficios para los investigadores 

o Ahorro de tiempo: Los investigadores podrían evitar dedicar horas valiosas a la 
búsqueda de información bibliográfica, permitiendo que ese tiempo sea 
invertido en la redacción, análisis o desarrollo de nuevas ideas dentro de sus 
investigaciones. 

o Acceso a información más precisa y relevante: Al contar con personal 
especializado en la utilización de diversas bases de datos y herramientas de 
búsqueda, los investigadores tendrían acceso a una selección más precisa y 
relevante de artículos, libros y otros recursos. El equipo no solo buscaría 
información superficial, sino que se especializaría en localizar los recursos más 
útiles y actuales.  

o Mejora en la calidad de la investigación: La facilidad de acceso a recursos de 
calidad y la optimización del tiempo de los investigadores se traduciría, en 
última instancia, en una mejora significativa en la calidad de los proyectos de 
investigación. Al poder concentrarse en el análisis y la elaboración de 
conclusiones, los investigadores tendrían más tiempo para profundizar en sus 
áreas de estudio y generar resultados más sólidos. 

o Facilitación del trabajo interdisciplinar: Muchas investigaciones actuales son de 
naturaleza interdisciplinar, lo que significa que los investigadores necesitan 
acceder a recursos de diversas áreas del conocimiento. El equipo de búsqueda 
selectiva tendría la capacidad de buscar información en múltiples disciplinas, 
facilitando la integración de conocimientos y datos procedentes de distintos 
campos. 



 

 

o Acceso a recursos difíciles de localizar: A veces, los recursos más valiosos no son 
fácilmente accesibles mediante búsquedas convencionales. El equipo podría 
utilizar estrategias avanzadas de búsqueda para localizar artículos de revistas 
menos conocidas, documentos archivísticos o material gris, que a menudo 
pasan desapercibidos en búsquedas comunes. 

• Formación y organización del equipo 

El personal de este equipo de búsqueda selectiva estaría compuesto por bibliotecarios 
y especialistas en recursos bibliográficos que ya trabajan en las diversas bibliotecas de 
los Centros de la Universidad de Zaragoza. Estos profesionales cuentan con experiencia 
en la utilización de las herramientas de búsqueda mencionadas anteriormente y estarían 
capacitados para realizar búsquedas eficaces y detalladas. 

Una de las ventajas de este modelo es que los miembros del equipo no necesitarían 
trasladarse de sus puestos de trabajo actuales. Podrían desempeñar esta labor desde 
sus propios espacios de trabajo dentro de las bibliotecas de los Centros, lo que reduciría 
costes logísticos y permitiría una mayor flexibilidad. La dedicación de estos profesionales 
a la tarea de búsqueda selectiva dependería del volumen de trabajo que tengan en cada 
momento. En periodos de alta demanda, podrían concentrarse más en las solicitudes de 
búsqueda, mientras que en momentos de menor carga de trabajo podrían retomar otras 
funciones propias de sus puestos.  

3. Mejora en el procedimiento de trasmisión de la información en el trabajo 

Para el buen funcionamiento de la biblioteca, es esencial que todos los trabajadores estén 
bien informados sobre las diversas labores que se desarrollan en ella. Este conocimiento no 
solo debe abarcar sus tareas individuales, sino también un claro conocimiento de las labores 
que el resto de los compañeros están llevando a cabo en un momento dado. Esto crea un 
entorno laboral más eficiente, ya que permite a todos sus miembros tener una visión global 
del trabajo que se realiza en la biblioteca. 

Al estar informados sobre las tareas y procesos que todos realizan, los trabajadores pueden 
colaborar más fácilmente entre sí, lo que incrementa la flexibilidad y agilidad en la resolución 
de problemas cotidianos. Por ejemplo, si un trabajador está familiarizado con las funciones 
de sus compañeros, puede intervenir o ayudar en caso de que surja una necesidad 
inesperada, como la atención de un usuario o la gestión de un recurso bibliográfico. Esta 
capacidad para actuar de manera conjunta en situaciones donde se requiere apoyo, facilita 
que la biblioteca pueda realizar mejor su servicio. 

Además, este conocimiento integral promueve una mayor implicación de todos los 
trabajadores en el trabajo colectivo. Cuando cada miembro del equipo tiene una visión clara 
de cómo su labor contribuye al objetivo general de la biblioteca, se refuerza el sentido de 
pertenencia. Los trabajadores son más conscientes de la importancia de su labor y de cómo 
afecta al funcionamiento general del servicio. Esta implicación fomenta la motivación y el 
compromiso con el trabajo, lo que a su vez mejora el rendimiento general de la biblioteca. 

Favorecer el trabajo en equipo es otro aspecto positivo que deriva del conocimiento 
compartido entre los trabajadores. Cuando cada trabador conoce las tareas que están 
realizando sus compañeros, se facilita la comunicación y la cooperación entre los miembros 
del equipo. Este ambiente de trabajo en equipo reduce el riesgo de duplicación de tareas o 
errores por falta de información y mejora la eficiencia. 

El conocimiento compartido también permite identificar oportunidades para mejorar los 
procedimientos existentes. A medida que los empleados comparten sus labores, pueden 
surgir ideas para optimizar los procesos, reducir tiempos o mejorar la atención a los usuarios 
de la biblioteca. 



 

 

CASO 3 
1. Acción de mejora: Carné de los Usuarios Externos. 

Propuesta: Facilitar la "recogida" del carné a usuarios que no viven en Zaragoza o que tienen 
movilidad reducida: 

• Enviando por e-mail los datos del usuario: código de barras, NIP, contraseña 
administrativa e indicándoles cómo hacer los trámites pertinentes. 

• Emitiendo un carné virtual como el de los estudiantes (TUI), indicando los pasos para 
activarlo y validarlo. No obstante, dejando la opción del carné físico, dada la variedad 
de casuística que se da entre este tipo de usuarios, como personas mayores, o gente 
reñida con las tecnologías que demandan la tarjeta de plástico. 

2. Acción de mejora: Libros que llegan desde el Servicio de Publicaciones de la UZ. 

Periódicamente desde el Servicio de Publicaciones de la Universidad llegan a la Biblioteca 
General libros de intercambio procedentes de otras universidades o instituciones con las 
que la UZ tiene establecido convenios. Las cajas de libros de intercambio llegan a la 
Biblioteca con una relación en papel en las que figuran datos de los libros como autor, titulo, 
editorial y procedencia. Esta relación se guarda en la Biblioteca. Desde aquí se reparten 
entre las bibliotecas de la Universidad atendiendo a la materia. No se hace relación alguna 
de los libros que se les envían. Alguna vez se ha dado la situación de no localizar la ubicación 
de un libro determinado, si el libro en cuestión aún no se ha procesado y no está en el 
catálogo. 

Propuesta: Que el Servicio de Publicaciones envíen la relación de los libros en un archivo, 
formato Word o Excel, y utilizar ese archivo para controlar lo que llega a la Biblioteca General 
y lo que se envía a las bibliotecas de centro. 

CASO 4 
1. Jornada de bienvenida.  

A comienzo de curso se realiza una visita a la Biblioteca con los nuevos alumnos, explicando 
cómo están distribuidos los espacios y los libros, pero a pesar del esfuerzo de las personas 
que la realizan, son masivas y además hay que dar mucha información a personas que entran 
en la biblioteca por primera vez por lo que a veces son un mero trámite. 

Considero interesante dar a conocer a través de visitas guiadas los espacios a los que los 
usuarios no acceden frecuentemente como la sala de exposiciones, el salón de actos y sobre 
todo los depósitos de la Biblioteca. Al ser espacios cerrados al público es motivo de asombro, 
cuando ven todo el espacio que ocupan, la gran cantidad de libros que hay, así como los 
armarios compactos con los que cuenta la Biblioteca. 

CASO 5 
1. La mejora de la gestión de espacios y colecciones en la biblioteca es crucial para asegurar 

que los recursos sean accesibles y útiles para los usuarios. Un enfoque fundamental es la 
reorganización de los espacios físicos, lo que puede incluir la creación de áreas de estudio 
silencioso, zonas de trabajo colaborativo y espacios para actividades grupales. Esta 
optimización no solo maximiza el uso del espacio, sino que también crea un ambiente que 
fomenta el aprendizaje y la interacción. 

2. Revisar y actualizar las políticas de adquisición y desincorporación de materiales. Esto 
implica evaluar constantemente la relevancia y el estado de los recursos en la colección, 



 

 

permitiendo la incorporación de nuevos materiales que reflejen las tendencias actuales y las 
necesidades del currículum académico, al mismo tiempo que se eliminan los recursos 
obsoletos. 

3. Implementación de sistemas de gestión de inventario. Estos sistemas permiten un 
seguimiento efectivo de los materiales, asegurando su disponibilidad y visibilidad. Mediante 
el uso de códigos de barras se facilita la gestión del préstamo y la devolución de libros, y se 
mejora la precisión en la catalogación. En conjunto, estas estrategias contribuyen a una 
experiencia más fluida y eficiente para los usuarios, optimizando la funcionalidad de la 
biblioteca. 

4. La implementación de políticas de preservación y conservación es esencial para asegurar 
la longevidad de los materiales bibliográficos en la biblioteca. Una de las estrategias más 
efectivas es la digitalización de materiales frágiles o deteriorados, que permite crear copias 
digitales accesibles sin poner en riesgo el material original. Este proceso no solo facilita el 
acceso a los recursos, sino que también minimiza el desgaste físico al reducir la manipulación 
de los originales. 

5. El almacenamiento adecuado de materiales especiales, como manuscritos, fotografías y 
libros raros, es otro componente clave en la conservación. Esto implica utilizar condiciones 
controladas de temperatura y humedad, así como estanterías diseñadas para minimizar el 
riesgo de daño físico. La capacitación del personal en el manejo y almacenamiento de estos 
materiales es igualmente crucial para garantizar que se sigan prácticas de conservación 
adecuadas. 

6. La implementación de medidas de conservación preventiva protege la colección de daños 
ambientales, como la luz, la humedad y las plagas. Esto puede incluir el uso de fundas 
protectoras, la realización de inspecciones periódicas y el establecimiento de protocolos 
para la manipulación de los materiales. Al adoptar estas políticas y prácticas, la biblioteca 
no solo protege su patrimonio, sino que también asegura que los recursos estén disponibles 
para futuras generaciones de usuarios. 

7. La digitalización de colecciones en la biblioteca es una estrategia clave para ampliar el 
acceso a recursos bibliográficos, permitiendo a los usuarios consultar libros, revistas y 
documentos desde cualquier lugar y en cualquier momento. Este proceso implica convertir 
materiales físicos a formatos digitales y organizarlos en repositorios institucionales 
accesibles en línea. Estos repositorios albergan tanto recursos históricos como publicaciones 
académicas actuales, aumentando significativamente la disponibilidad y visibilidad del 
conocimiento. 

La digitalización no solo facilita el acceso, sino que cumple un rol crucial en la preservación 
y conservación de colecciones valiosas, especialmente aquellas que pueden deteriorarse 
con el tiempo. Al crear copias digitales de materiales antiguos o frágiles, la biblioteca 
asegura su disponibilidad para futuras generaciones, reduciendo el desgaste de los 
originales y protegiéndolos de pérdidas accidentales. 

Además, un repositorio digital puede incluir herramientas avanzadas de búsqueda y 
organización, optimizando el tiempo de los usuarios al buscar información específica. La 
digitalización, al hacer accesibles recursos desde cualquier dispositivo conectado, 
transforma el alcance de la biblioteca, extendiéndolo más allá de sus paredes físicas y 
promoviendo un entorno de aprendizaje inclusivo que responde a las necesidades 
académicas actuales. 

8. La implementación de servicios virtuales en una biblioteca universitaria es fundamental 
para atender a usuarios que no pueden acudir presencialmente. Estos servicios incluyen 
referencia en línea, donde los usuarios pueden realizar consultas y obtener asistencia de 



 

 

bibliotecarios a través de chat, correo electrónico o videollamadas, lo cual facilita el acceso 
a información precisa y especializada sin importar la ubicación del usuario. 

Además, los servicios de entrega de documentos digitales permiten a los usuarios solicitar 
copias de artículos, capítulos de libros u otros materiales en formato digital, evitando el 
desplazamiento físico. Por otro lado, se puede ofrecer asesoramiento virtual sobre el uso de 
recursos de investigación, ayudando a los estudiantes a familiarizarse con bases de datos 
académicas y técnicas de búsqueda avanzada. 

9. La biblioteca puede crear tutoriales en línea sobre habilidades de búsqueda y acceso a la 
información, disponibles en cualquier momento para que los usuarios mejoren sus 
competencias informacionales. Estos servicios virtuales amplían significativamente el 
alcance de la biblioteca, permitiendo que estudiantes, profesores e investigadores remotos 
accedan a los recursos y servicios desde cualquier lugar, favoreciendo un aprendizaje 
inclusivo y flexible y consolidando a la biblioteca como un recurso de apoyo accesible para 
toda la comunidad académica. 

10. La colaboración entre la biblioteca y los departamentos académicos de una universidad es 
fundamental para ofrecer servicios bibliotecarios alineados con las necesidades educativas 
y de investigación. Esta sinergia permite integrar recursos bibliográfico específicos en los 
programas de estudio, asegurando que los estudiantes tengan acceso a materiales 
relevantes para sus asignaturas. Mediante reuniones periódicas y consultas, los 
bibliotecarios pueden identificar las necesidades de cada departamento y adquirir nuevos 
recursos, ya sean digitales o físicos, que complementen el currículo académico. 

11. La biblioteca puede ofrecer servicios personalizados de apoyo a la investigación. Por 
ejemplo, se pueden diseñar guías temáticas, sesiones de capacitación en técnicas de 
búsqueda avanzada o herramientas de gestión bibliográfica adaptadas a las disciplinas de 
cada facultad. Esta colaboración también incluye la organización de actividades de 
formación para el personal docente, ayudándoles a maximizar el uso de los recursos 
bibliotecarios en su enseñanza e investigación. 

Estas acciones no solo enriquecen el proceso de aprendizaje, sino que también promueven 
un uso eficiente y estratégico de la biblioteca como recurso académico. Al colaborar 
estrechamente con los departamentos, la biblioteca se convierte en un aliado esencial, 
apoyando de manera directa el logro de los objetivos educativos e investigativos de la 
universidad. 

12. Mejorar la experiencia del usuario en la biblioteca implica una serie de acciones que van 
desde la infraestructura hasta el apoyo educativo. Una primera medida es la modernización 
tecnológica, proporcionando estaciones de trabajo adicionales, conexión Wi-Fi de alta 
velocidad y un fácil acceso a recursos digitales, lo que facilita la búsqueda de información y 
el estudio en línea. Estas actualizaciones tecnológicas son fundamentales para atender las 
demandas actuales de los estudiantes, quienes necesitan conectividad constante y acceso 
rápido a datos académicos. 

Además, ofrecer orientación personalizada ayuda a los usuarios a conocer mejor los 
recursos disponibles y aprovechar al máximo las herramientas de investigación y consulta 
de la biblioteca. Cursos introductorios, talleres y asistencia personalizada permiten a los 
estudiantes y profesores utilizar eficazmente los catálogos, bases de datos y otros recursos 
académicos. 

13. La creación de espacios de estudio flexibles y confortables también es clave para una buena 
experiencia de usuario. Diseñar áreas diferenciadas para el estudio individual y el trabajo 
colaborativo, con mobiliario adaptable y ambientes cómodos, fomenta el aprendizaje activo 
y convierte a la biblioteca en un espacio atractivo para la investigación y el trabajo en equipo, 



 

 

promoviendo un entorno de estudio inclusivo y motivador. 

14. La evaluación continua y la retroalimentación de usuarios son esenciales para mantener la 
relevancia y calidad de los servicios bibliotecarios en una universidad. Implementar 
mecanismos de evaluación permite identificar rápidamente áreas de mejora y adaptarse a 
las necesidades cambiantes de la comunidad académica. Una forma efectiva de recopilar 
retroalimentación es a través de encuestas periódicas, donde los usuarios pueden expresar 
sus opiniones sobre aspectos como la accesibilidad de recursos, la calidad del servicio, y la 
utilidad de los espacios de estudio. 

El análisis de estadísticas de uso permite observar patrones en el comportamiento de los 
usuarios, identificando, por ejemplo, los recursos y servicios más demandados. Este enfoque 
basado en datos ayuda a la biblioteca a ajustar sus servicios, optimizar el uso de sus recursos 
y priorizar áreas clave para el desarrollo. 

La retroalimentación de los usuarios también debe ser considerada en la planificación 
estratégica de la biblioteca, informando decisiones sobre adquisiciones o el desarrollo de 
servicios nuevos. Al escuchar y responder activamente a la comunidad universitaria, la 
biblioteca puede mejorar su oferta de manera continua y garantizar que sus recursos y 
servicios sigan siendo relevantes, accesibles y alineados con los objetivos académicos e 
investigativos de sus usuarios. 

15. El desarrollo de programas de alfabetización informacional en una biblioteca universitaria 
es fundamental para capacitar a la comunidad académica en el uso efectivo de los recursos 
de información. Estos programas incluyen talleres y cursos enfocados en habilidades de 
búsqueda y evaluación de información, enseñando a los usuarios a localizar recursos 
relevantes, seleccionar fuentes confiables y verificar la calidad de la información obtenida. 
Además, se aborda la citación adecuada de fuentes bibliográficas, una habilidad esencial 
para la integridad académica. 

Impartidos por bibliotecarios y personal capacitado, estos programas pueden adaptarse a 
las necesidades de distintos perfiles dentro de la universidad, como estudiantes de primer 
año, investigadores, docentes y personal administrativo. Para los estudiantes, las 
habilidades de alfabetización informacional son esenciales en el desarrollo de competencias 
investigativas, mientras que los profesores y personal académico pueden beneficiarse de 
conocimientos avanzados en el uso de bases de datos especializadas y gestión de 
bibliografías. 

Estos programas pueden impartirse tanto presencialmente como en línea, permitiendo 
flexibilidad en el aprendizaje. La alfabetización informacional no solo enriquece las 
habilidades académicas y profesionales de los usuarios, sino que también fortalece el 
pensamiento crítico y la independencia investigativa, promoviendo una comunidad 
universitaria más capacitada y autónoma en el manejo de la información. 

16. La promoción de la diversidad y la inclusión en la biblioteca es esencial para crear un 
entorno académico que respete y valore las diferencias culturales, sociales y personales de 
todos sus usuarios. Una estrategia fundamental es la adquisición de materiales que reflejen 
una amplia gama de perspectivas, incluyendo literatura, investigaciones y recursos que 
aborden temas de identidad, género, raza y cultura. Esto no solo enriquece la colección de 
la biblioteca, sino que también ofrece a los estudiantes y académicos una visión más 
completa del conocimiento. 

17. La biblioteca puede organizar eventos y exposiciones que celebren la diversidad cultural, 
como conferencias, paneles y muestras artísticas que destaquen las contribuciones de 
diferentes comunidades. Estas actividades fomentan la sensibilización y el diálogo sobre 
cuestiones de diversidad e inclusión, creando un sentido de pertenencia para todos los 



 

 

usuarios. 

18. Implementar políticas y prácticas que aseguren la accesibilidad de los recursos para 
personas con discapacidades. Esto incluye la adaptación de espacios físicos, la oferta de 
formatos accesibles y la capacitación del personal para asistir adecuadamente a todos los 
usuarios. Al adoptar estas medidas, la biblioteca no solo cumple con su misión educativa, 
sino que también se convierte en un espacio inclusivo donde todos se sientan valorados y 
apoyados en su aprendizaje. 

 


